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¡¡¡Servicios gratuitos!!!
Despacho de información para fas abonadas

de LA MODA PRÁC7ICA, de trimestre, semestre y año
Para corresponder una vez más al favor que nos dispensan nuestras lectoras, hemos resuelto establecer, desde 

primero de Enero de 1911, un Centro informativo que facilite noticias y detrlles de asuntos varios.
En nuestro Centro, con sólo acreditar la cualidad de suscriptora, podrán informarse de mil asuntos necesarios 

para la vida, tales como compras de todas clases, adquisición de buenas modistas, de excelentes obreras, de útiles 
para la fabricación casera de muchas cosas importantes, del modo de adquirir económicamente telas para trajes,* pa­
trones, etc., y de tantas otras cosas que son necesarias en las casas bien administradas.

Utilizando nuestro Centro—de cuya importancia y utilidad no se dirá nunca bastar te—nuestras abonadas efec­
tuarán en pocas horas, y con una economía considerable, lo que de otro modo no conseguirían en muchos días, y 
siempre á costa de grandes gastos y trabajos.

Como por su índole especial esta oficina es muy complicada y necesita que exista un acuerdo perfecto entre el 
periódico y las lectoras, recibiremos con especial satisfacción todos los datos é indicaciones que las abonadas se sirvan 
hacernos, bien personalmente, bien por medio de cartas. Nuestra idea es que las suscriptoras encuentren en ella todas 
las facilidades posibles.

Por esta razón, como se trata de hacer el mayor favor posible á las abonadas, sólo éstas tendrán derecho á uti­
lizar los servicios que anunciamos. Así evitaremos muchos abusos é impediremos que se perjudiquen á las que verda­
deramente tienen derecho á tomar informes en la oficina que vamos á establecer.

Para utilizar estos servicios bastará con la presentación del recibo correspondiente.
Además de esto, para facilitar más la vida, creamos una sección de anuncios de ofertas y demandas completa­

mente gratuita.
En breve daremos á conocer más detalles de esta oficina y los servicios que se le pueden pedir.

Carnet de Teatros
Real.—Continúan los éxitos en cuan­

tas óperas se ponen en escena.
El sábado se representó Jife/isíó/eles', 

el tenor Grassi estuvo muy bien y el 
bajo Resato interpretó admirablemente 
Afffistó/eles.

El domingo, por la tarde, se cantó 
^‘g/reáo, y por la noche, y por primera 
vez, la ópera Carmen.

Comedia . — Genio y figura es del 
agrado del público, que ríe y pasa una 

( gradable velada.
La obra seguirá dando mucho dinero.

Español.—£os luAos y A/añana de 
so/ son las obras representadas que al­
ean zan una peifecta interpretación.

Según noticias se preparan estrenos 
de obras nuevas.

Cómico.—£l Auraedn ha venido á re­
novar el cartel de este afortunado teatro, 
en el que se ve el cartel de «]No hay 
billetes!»

Lara.—La nueva obra de los Quinte­
ros, £a rima eierna, sigue aplaudiéndo­
se todas las noches, y con justicia, por­
que la compañía la ejecuta con gran ca- 
liño y arte cómico.

Novedades.—Zanjado ya el enojoso 
suceso ocurrido por la representación de 
£uz en ¿a /dórica, ha vuelto a recobrar 
su tranquilidad este teatro, representán­
dose £a pajarera nacionai, £as can/i- 
ñeras y E¿ derecAo de asiio.

Martín.—E/ fueó/o soóerano ha 
nido un gran éxito, continuando las 
presentaciones de/uan sin nomAre, 
maidi/o dinero y El/aniasma.

te­
re- 
El

Salón Madrid.—Este elegante salón 
se ve muy concurrido, siendo aplaudidos 
los números de Serrana Moreno, las her­
manas Leal, la bella Hurí y La Lunarito.

Salón Nacional.—Con El padrón 
nmnicifial, El enemigo en casa y Juan 
fosl, sostienen con buenas entradas la 
actual temporada.

Price.—Con verdadero exito ha he­
cho su debut la célebre atleta Vittoria 
Alieno, que levanta un piano con su 
correspondiente pianista.

Coliseo Imperial.—El cartel de este 
lindo teatro es ameno y del gusto del 
público; £os asisfenles, El señor Jcaçuin 
y Eelifie Eerólay, son obras que siem­
pre agradan.

SERVICIOS GRATUITOS
D.spachode información de LA 

iViODA PRACTICA sólo para 
las abonadas.

CONDICIONES;
1 .* Toda la correspondencia estará dirigida 

al despacho de información de La Moda Practi­
ca, apartado de Correos, núin. 347. Madrid.

8 .* No se contestará ninguna carta que no- 
traiga se lo para la respuesta.

8 .* Todas las cartas que se dirijan al despa 
cho de Información serán «exçluslvast, no po­
niendo ul enviando en ellas nada relacionado- 
con las restantes secciones del periódico.

4 .* Los gastos de correo, embalaje, certlflia- 
do y remisión, serán de cuenta déla abonada.

5 .* Como el comercio no facilita muestras, és­
tas quedan suprimidas,

6 .* Para cumplimentar los encargos qne se 
nos hagan, habra que remitir por adelantado su 
Importe en libranza del Giro .Mutuo, sobre mo­
nedero ó lipranza de la Prensa Estas libranza» 
se harán á nombre del admluLtrador de La Mo­
da Practica, en el Apartado de Correos más arri­
ba indicado.

7 .* Para evitar confusiones rogamos á las se­
ñora® que nos hagan encargos que pongan su» 
señas con entera claridad.
Servicio de anuncios, de ofertas 

y demandas.
SÓLO PARA LAS ABONADAS

Para tener detocho á estos anuncios es necesa- 
sario presentar recibo de trimestre ó de tres me­
ses consecutivos. La® que no estén suscriptas di­
rectamente acreditarán esta condición por medio 
del corresponsal.

Lo que haremos:
1 .’ Las abonadas pueden anunciar en La Mo­

da Práctica la venta de objetos y obras nuevas, 
do buen gusto, feministas. So entiende que sólo 
serán las obras de que ella sea autora.

2 .® Pueden demandar anuncio para adquirir 
buenas obreras ó artistas para trabajar, coser, 
bordar y confeccionar; para adquirir profesoras 
y maestras de trabajos artísticos y de enseñanza, 

3 .0 Ofrecer sus servicios en los ramos que se 
Indican anteriormente.

4 .® Publicaremos e-tos anuncios completa­
mente gratis en cuatro números.

. 5.0 Los anuncios tendrán ocho palabras tan 
sólo. Cada pa abra que exceda do éstas, satisfa­
rá diez céntimos.

C.o Todo annnc'o que se publique satisfará 
diez céntimos de timbre, según ley de 14 de Oc­
tubre do 18'.>6.

7 .® La dirección se reserva el der, chode no 
publicar los anuncios que no estime pertinen­
tes. Asimismo podiá alterar la fecha ó turno do 
su publicación, bien por sobra de original, bien 
por conveniencia del periódico.
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Esta Revista no se vende por numéros sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 50 céntimo» 
AL mes en Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Numero suelto 25 cents.-A los suscrip' 
tores 20 CENTS. Redacción y Administración: Libertad, 31.-Telep. 875-Apartado de Correos 347.-Madrid.

SGCB2021



La Moda Practica 30 Noviembre 1910

ABIilGOS ELEGANTES DE IN­
VIERNO PARA SEÑORITA T 
SEÑORA JOVEN.

(Explicación del grabado que apa­
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Eif/ura 1.® Traje ctt serga azul ma­
rino, la falda á grandes labias con bo­
lones á los costados g una fajita de 
cintas gruesas imitando volante; cha­
queta sastre con adorno en cuello y 
bocamanga de terciopelo negro y agre­
mán de seda. Sombrero de pelo con 
gran ]>lumero inclinado.

Eigura 2.® Abrigo largo corte sas­
tre abrochado al lado, cuello vuelto 
y bocamangas idem, falda á tablas 
plissé. Sombrero grande de pelo, ador­
nado de bullones de seda con dos plu­
mas de ala tornasoladas.

TRAJES DE ULTIMA NOVEDAD.

recias y estrechas, semejantes á las 
que se usan actualmente; pero tan es­
trechas, que, para facilitar la marcha, 
iban ligeramente abiertas.

De este modo dejaban conocer par­
le. del secreto de la pierna; mas aun- 
«pie éstas eran muy lindas y graeio- 
SAS ¿ iban calzadas con finísimas me­
dias, causaba ]iena verlas expuestas á 
las inclemencias de un otoño lluvioso.

Ante aijuel esiiectáculo, encantador 
y paradojal á la vez, una cronista de 
moda-; no jniede menos de decir, re­
cordando una frase de un periodista : 
“¡Las mujeres están locas!”

(Mnfesamos que nosotras lo’ hemos 
estado siemjire un poco; mas siempre 
por lo mismo; por adornos y trajes. 1.a 
historia, además, está llena con la au­
dacia de nuestras fantasías, audacia 
(|ue excluía toda jireocupación de hi­
giene y de salud. Y conste que habla­
mos del Directorio, jior ser la época 
más próxima y porque los trajes pa­
recían estar mejor confeccionados.

1 as parisinas de entonces, casi des­
nudas. para a.semejarse más á las nin­
fas, iban á la pneumonía «D'n indife­
rencia desdeñosa, olímpica. Y de aquel 
e.sloicisnio, á jiesar del tiempo trans­
currido, hemos logrado una cosa: que 
no nos asuste á ninguna la fragilidad 
y tenuidad de las telas.

Si lo duda la lectora, mire y so,s- 
fenga en peso las telas que usamos este 
invierno.

Ellas son tan finas y tan ligeras 
como las de verano, si no lo son más.

Aliren también nuestros corpiños y 
verán que se cxjionen hechos con giu- 
pur claro y sin cuellos. Y fíjense y 
advertirán que con ellos nuestros bron­
quios, pulmones y pleura carecen de 
abrigo y están expuestos á todos los 
enfriamientos y á todas las pulmo­
nías.

Es cierto que hay pieles en los 
mantos y en las chaquetas; mas ¿para 
qué están? ¿Para abrigo? Error. Es­
tán en ellos como adornos, ni más ni 
menos.

¿No se entreabren precisamente 
donde debían cerrarse, para mantener 
abrigado el pecho? La estrechez de 
nuestras faldas no admite enaguas: 
la transparencia de nuestros corpiños 
excluye el chaleco. Y he aquí que, pa­
ra compensar esta falta, las faldas se 
abren sobre la desnudez de las pier­
nas. á jiesar de las inclemencias del 
tiempo.

¿No demuestra esto que la moda in- 
veimal carece de sentido y es anómala? 
Nosotras creemos que es un medio de 
morir más pronto. Pero ¡qué importa! 
Las mujeres somos heroicas; sufrimos, 
mas no nos quejamos. ¡Estamos lo­
cas !

Tal vez ser a tiempo de reflexionar 
y de luchar contra las excentricidades 
de la nnxla: mas ¿quién lo hace? Co­
mo la silueta actual de la mujer es 
muy linda, ninguna se resigna á aban­
donar sus gabts. Y las que hemos pres­
cindido de esas excentricidades y las

(]\I<idclos elegantes de Bernard).

(Explicación del grabado de la pa­
gina ANTERIOR.)

Eigura 1.® l'raje sastre en serga 
azul marino, chaqueta cruzada ador­
nada de un cuello de terciopelo negro 
bordado de ¡lerlas, cuerpo interior en 
serga y tul perlatio á rayas. Sombrero 
de terciopelo negro.

Figura 2.® Toilette en crepé satín 
madera incru,stado en bordados de mu­
selina de seda del tono y flores de oro, 
guarnición de cibelina, cintura de seda 
violeta, manguito de seda violeta y ci­
belina. Sombrero de terciopelo y pun­
tillas de oro.

Eigura 3.® Traje nuevo, en buen 
paño de seda verde mouse, cuerpo con 
incrustaciones de encaje antiguo rebor­
dado en oro, el mismo encaje en las 
mangas, cintura echarpe en satín ver­
de claro reeubierta de gasa negra y 
oro al lado de cierre con botones. Som­
brero verde, interior negro, plumas 
de medio tono á dos colores.

= ECOS =
DE LA /AODA

Tres señoras jóvenes han revolu- 
e i o nado recientemente el **pesage 
<1 Auleuil’. y no ha sido con su be­
lleza ni con su elegancia, conocidas 
de lodo París, con las que consiguie­
ron este resultado; fué, amigas, con 
la original novedad de sus trajes.

Imaginaos, lectoras, unas faldas 

criticamos, somos tenidas por “dé­
modés”.

Y, sin embargo, las mujeres sen­
satas deben luchar contra el mal; pero 
no de mentirijillas, sino de todo cora­
zón, haciendo ver los peligros que 
desafían á sus amigas y conocidas.

Esta sería una bella cruzada feme­
nina. que devolvería á los trapos los 
jirestigios de la estación y que nos 
resguardaría de la frialdad del tiem- 
]io'. Con ello, además, no perdería na­
da la coquetería. Al contrario, gana­
ríamos mucho y los hombres dejarían 
de motejamos de locas.

** -x-

TRAJES aiODlSTA.—El lercáo- 
pelo negro es el gran conquistador de 
esta semana.

Con terciopelo y satín negros se 
componen bellísimas toilettes que to­
man el nombre de trajes modista, pe­
ro que, en realidad, son de clase “ha­
billée”,

liemos visto uno de éstos, que aho­
ra abocetaremos, que era encantador. 
La falda, de terciopelo negro, llevaba 
cu el bajo unos golpes de jíasamane- 
na, compuestos de tres grandes pre­
sillas de terciopelo que producían 
hennoso efecto. El mismo ornamento 
cruzaba por el centro de la chaquetta, 
que estaba hecha con grandes solapas 
cruzadas de terciopelo color azul-no­
che. En el fondo de la chaqueta se 
destacaba un alto ch^aleco abotonado, 
de satín completamente galoneado de 
oro y velado por ui.ü gasa negra con 
dibujos de terciopelo.

Completaban este agradable coii- 
junto unos anchos botones de esmalte 
azul translúcido, con cerco de esmalte 
negro.

La dama dueña de este traje usaba 
una “ecJiarpe” de paño de seda ne­
gro, forrada de satín azul marino y 
rodeada por un ancho borde de 
skungs.

Además de estar muy elegante es­
taba muy bella.

SOMBREROS.—Es muy lindo es­
te casquito de terciopelo negro rodea­
do por jii írmino sin cola v adorna­
do con dos largas alas blancas que usa­
mos ahora. Esta gorra ó casco nos hace 
pensar en las Walkirias.

Hay otra clase de cascos. Estos son 
de nutria y tienen un borde hecho 
con un espeso encaje de Irlanda y 
una multitud de plumas, que caen por 
todo el borde.

También se usa mucho una inmensa 
capelina de satíd azul-noche, forrada 
del mismo color. Esta capelina toma 
foi-mas muy caprichosas. En las alas 
se yen dos cibelinas extendidas.

En París, en estos momentos, domi­
na un gran sombrero bretón de satín 
Jiegado con drapeado de satín blanco. 
Lleva grandes ' nudos entremezclados 
con skungs. Es un poco extravagante, 
pero muy rico.
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Iæxceria fina para trouseau.—Figura l.“ Bata en lana fina.—2.^ Pantalon.  
3.^ Matinée.—4.» y 5.^ Cubrecorsés adornados de encajes.—6.» Pantalon de invierno, 
i Camisa de noche. 8.® Cubrecorsé enagua.—9.“^ Cubrecorsé enagua con cinturón y 
en<‘ajes.—Ui Pantalon y enagua.—11 Bata de lana.—22 Chambra con encajes.— 
13 Cubrecorsé enagua ¡jara vestir.—14 Enagua de canesú.—25 Cubrecuerpo.—26 Ena­
gua (le visita-. 17 ('amisa de día.—18 Pantalón con canesú.—19 Camisa de día con 

encajes. 20 Pantalón.—21 Bata para recibir de confianza.
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30 Noviembre 1910
.La Moda Practica

EL DESEO ció formarse, y ella, que no hablaba, 
aprendió á ponerse colérica sin mo­
tivo. Tuvo caprichos é impuso su vo­
luntad. A decir verdad, tuvo presen­
timientos de estas dos cosas, pues 
apenas enarcaba las cejas y las ali­
llas de su nariz temblaban, alguien la 
tomaba en brazos, diciéndola:

—¿Qué quieres, rica mía? ¿Deseas 
algo, preciosa?

Mar.a Teresa no tardó en conapren- 
der que en la casa no había más vo­
luntad que la suya. Sus padres, cuan­
do alguien les decía que la mimaban 
mucho, respondían :

—¡Si apenas la complacemos!
Insensiblemente creció, engordó y 

sus mejillas se colorearon. \ a era co­
mo las demás niñas. Pero como se 
tenía la costumbre de obedecer sus ca- 
jirichos, nadie pensó en cambiar des­
pués de la cura. María Teresa vivió 
libremente y fué autoritaria, pues 
nadie se atrevía á contrariarla. Algu­
nas veces empezaba á decir el padre;

—Sería conveniente que aliora...
Pero la madre no le dejaba acabar 

la frase.
_Más tarde—decía.—Aún sobra 

tiempo.
A los doce años era alta, robusta 

y muy linda; pero no sabia leer i.i 
escribir. Cuando los amigos sabían 
su edad, se maravillaban.

—¡Qué alta y que hermosa es!— 
decían.

Esto les lisonjeaba un poco.
Si alguna vez la contrariaban en 

algo, solía decir;
—No me encuentro muy bien...
Y cesaba la disputa. Porque como 

María Teresa había aprendido el se­
creto da su dicha, utilizaba virtuosa­
mente su enfermedad pasada.

A los catorce años los parientes y 
amigos hicieron comprender á los pa­
dres que la muchacha no podía vivir 
así siempre. Y Alaría Teresa fue aus­
cultada y pesada y se la hizo toser, 
correr y saltar. Estaban tan acostum­
brados á verla débil, que no podían 
creer que estuviese curada.

Como en los primeros días no al­
canzó á comprender la finalidad de 
estos discursos y exámenes, les dejo 
hacer sin oponer dificultades. No la 
disgutaba que se tomasen tantos cui­
dados por su salud. Pero un día tuvo 
una gran sorpresa, pues sus padres, 
con voz grave la dijeron :

—Te vamos á llevar á París y ten­
drás una institutriz. Irás á clase, ten­
drás obligaciones. Ya eres una seño­
rita y necesitas vivir como todo el 
mundo. Es claro que no te abru­
marán los estudios; pero es preciso, 
es preciso...

Su asombro no reconoció límites. 
¡Dejar su dulce quietud, su lánguida 
pereza!... Una frase, particularmen­
te. ha contrariaba; una frase que ella 
habí.a pronunciado, pero que nadie 
se la había dicho nunca ; ¡ Es preci­
so !...

Cuando nació era tan menudita, 
que nadie se atrevía á tocarla. Tenía 
una carita arrugada, algunos pelitos, 
unas manos brevísimas, cuyos dedos 
se agitaban como convulsos, y un 
cuerpecito que daba lástima mirar. 
Se la llamaba María Teresa; pero es­
ta nombre tan largo resultaba risi­
ble en criatura tan mezquina. Como 
no lloraba ni gritaba, los padres de­
cían :

—¡Qué juiciosa es!
1.a asistenta, al oir esto, bajaba la 

cabeza y pensaba que si no gritaba 
era jiorque carecía de fuerza.

Las primeras veces que se la con­
dujo al Parque, los transeuntes se 
paraban para verla al través de sus 
velos y las nodrizas formaban círculo 
para admirar aquel prodigio de de- 
.bilidad y de fragilidad.

Todo el mundo creía que no vivi­
ría mucho tiempo. Y las amigas de 
la mamá, al besarla, decían con tris­
teza :

—¡ Pobrecilla !...
El médico que la había visto nacer 

no se atrevía á ocultar á los padres 
que difícilmente la educarían.

Su muerte era tan evidente, que 
todo el que la veía no se recataba en 
decir que moriría. Y como su fin era 
esperado, deseaban que muriese pron­
to, para evitarla sufrimientos.

Los únicos que esperaban siempre 
eran los padres.

La niña tuvo todas las dolencias 
infantiles, y de todas curó. Pero, des­
pués de cada enfermedad, se hacía 
más poquita cosa, más frágil y que­
bradiza. Cumplió un año, dos, y no 
andaba. En cambio, dejaba caer la 
cabeza hacia atrás, como cansada de 
vivir.

Se la protegía del aire y del sol 
como si fuese una planta de estufa. 
El termómetro regulaba no sólo sus 
menores salidas, sino también su pa­
so de una habitación á otra. Un día 
dijo el médico:

—¡ Es una paradoja viviente ! Cuan­
do tin organismo se defiende de un mo­
do semejante, todo es posible, menos 
lo imposible. Continuad cuidándola sin 
cansancio. Yo, lo confieso, no entiendo 
una jota de lo que pasa.

A los cuatro años conseguía arras­
trarse de una silla á otra. A los cinco, 
empezó á caminar. Este acontecimien­
to produjo en la casa una alegría loca 
y fué la primera victoria, la primera 
luz de esperanza. Después, Alaría Te­
resa, poco á poco, empezó á vivir de 
verdad. Y tendía los brazos, y sonreía 
y fué casi como los demás niños que, 
sin ser vigorosos, son casi normales.

Sus padres tenían vergüenza de de­
cir su edad, pues apenas aparentaba 
dos añ(«5. ; Pero qué era esto pensan­
do en lo que había sufrido?

En aquella época su cerebro pare­

En el primer momento se incomo­
dó. Pero como no era tonta, com­
prendió que aquel no era el medio^ y 
pareció someterse. A los pocos días 
de esta vida nueva, se quejó de dolo­
res vagos y de un gran cansancio. Con 
mucho apresuramiento se llamó al 
médico que la había asistido de pe­
queña. La examinó, la interrogó, y, 
al salir, dijo á los padres:

—¡Es una farsa!—Está jugaudo 
á la enferma. No tengan ningún cui­
dado. ¡ Qué demonio ! Es necesario 
que viva su vida y que aprenda algo. 
Del mismo modo que les dije que fue­
ran sus esclavos cuando era tan me­
nudita y tan frágil, les digo hoy que 
si ceden á sus caprichos la harán des­
graciada.

Y se marclió.
María Teresa volvió á la escuela y 

cesó de quejarse. Pero ahora, postra­
da, silenciosa, permanecía inmóvil 
largas horas, con los ojos perdidos en 
lo alto, triste y resignada, muy resig­
nada. Sin embargo, aún se la permi­
tían mil caprichos. Se intentaba dis­
traerla, lisonjeando su coquetería y 
haciéndola regalos ; pero ella seguía 
con su aire dulce y resignado. Se la 
preguntaba :

—¿Estás enferma?
—No...
—¿Deseas algo?
—No...
Y los padres se desesperaban no 

viéndola sonreír. Una mañana, sen­
tados á su lado, la preguntaron:

—¿Estás enferma? ¿Deseas algo? 
¿Quieres ir al teatro? ¿Quieres tra­
jes nuevos?... Di, ¿qué quieres?...

Entonces, con los ojos muy abier­
tos, siguiendo de lejos el recuerdo de 
los tiempos dichosos en que nadie^ re­
frenaba sus caprichos, iba y venía á 
su antojo, dormía bajo los árboles ó 
corría desde el amanecer hasta ano­
checido por el campo y cuando rei­
naba y soñaba á su gusto, mecida por 
una eterna pereza, respondió con fe­
rocidad :

—Quisiera estar enferma...
Mauricio Level.

La fábrica de relojes de Carlee 
Coppel remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.

advertencia

Rogamos á nuestros suscriptores y 
corresponsales, que hagan sus reme­
sas de fondos en sobre monedero, se 
sirvan acompañar al metálico una noto 
con su nombre y el de la población 
correspondiente para evitar que esta 
Administración, por ignorar á quienes 
pertenecen las remesas que recibe sin 
los expresados datos y, por consi­
guiente, á quienes aplicarlas, les sus­
penda el envío de ejemplares
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Lecciones de costura.^Los manguitos.
En la moda actual, tanto en la lí­

nea general de la toilette como en sus 
menores detalles, se advierte una re­
miniscencia del sistema Direeitorio.

¿Quién nos iba á pronosticar para 
este invierno la vuelta del minúsculo 
manguito antiguo?

Nunca, por el contrario, los man­
guitos han sido más voluminosos que 
esta temporada. Bien es verdad que 
ésto no impide que tengan una
suavidad extrema. A pesar de 
que van muy historiados, casi 
iierapre son de dos clases de 
pieles. Además, son lisos, muy 
lisos, hasta el punto de que en 
Francia los llaman “manchons- 
tabliers”.

Nuestras lectoras no se sor­
prenderán po-r esto, pues, si 
hoy dedicamos el presente tra­
bajo á los manguitos, ¿qué ha­
ce falta para hacerlos? Inteli­
gencia y una poca de habilidad. 
Y como ambas cosas nos sobran 
á las mujeres, no tiene nada de 
particular que hablemos de esta 
parte esencial de la toilette fe­
menina. Porque, ¿ quién duda de 
que el manguito, sea con un 
práctico traje sastre matinal ó 
con un “aprés-midi” lindísimo, 
realza el conjunto y hermosea á 
la mujer? El manguito, si se 
permite la frase, completa la 
silueta general.

Todas las pieles actuales, com­
binadas con telas espesas como 
el terciopelo, y ligeras como la 
muselina, varían hasta lo infi­
nito el manguito moderno. Co­
mo novedades, veremos á las úl­
timas hechas con brocados fiel­
mente copiados de los antiguos 
modelos, brochados con flores 
de oro. Estas agregan el encan­
to de su extraordinaria suavi­
dad á sus maravillosas reminis­
cencias de un pasado elegante.

Poco á poco se encuentran 
bellas sedas de antaño, que des­
piertan el recuerdo de nuestras 
abuelas, con aquellos trajes que 
se sostenían derechos en el sue­
lo. Las que vemos ahora, son 
telas modernizadas en la forma 
y afinadas en el espesor para como- 
didaíl nuestra. Y, naturalmente, nos 
parecen nuevas y encantadoras.

Los colores que hace tres años nos 
hubiesen hecho sonreír desdeñosamen­
te, los admitimos complacidas en la 
actualidad. Para ello ha bastado que 
un modisto de fama los empleara en 
una toilette.

Estos brocados van encuadrados con 
pieles, bien con zorras ó con martas, 
y ligeramente velados con muselina, 
si los matices son vivos. En lugar de 
piel llevan un volande de terciopelo

negro ó del color del traje. Otros man­
guitos son de muselina de seda color 
cereza, reeubiertos de muselina negra 
y encuadrados por dos bandas de zo­
rra blanca, que los embellecen mucho. 
Estos tienen la elegancia y la ligere­
za de una “echarpe”.

Otros hay de terciopelo blanco, que 
tienen la exquisita armonía de los de 
skungs. Estos llevan una cabecita y

una cola á cada lado ,v un cierre dr.a- 
peado de muselina blanca que deja 
pasar estrechamente el brazo.

¿^ qué diremos del delicioso man­
guito de armiño blanquísimo, estre­
chado en cada lado por una cinta de 
terciopelo pasiwlo que termina en un 
nudo?

Si hemos de creer á los parisinos, 
que son los que lanzan las modas, el 
armiño hará furor este invierno. Y en 
verdad que con razón, porque no hay 
nada más exquisito ni más bello.

Esta banda de armiño va moteada 

con colitas negras enroscadas, que 
rompen la impoluta y deliciosa blan­
cura de la piel y caen sobre el medio 
delantero.

Para hacer los manguitos se em­
plean el crespón de China drapeado, 
el Liberty obscuro, las telas recubier­
tas de bordados bizantinos, velados 
con muselina dorada, el tercioipelo sua­
ve brochado con dibujos cachemira y 

aplicaciones de encaje, etc. No segui­
mos enumerando estas telas porque no 
terminaríamos nunca.

I a confección de estos lindos com­
plementos de la toilette deja ■ ancho 
campo al gusto de cada* cual. Claro es 
que con las telas costosas se harán 
magnífíeos manguitos; pero no e^ me­
nos cierto que con el terciopelo, mu­
selina y pieles de imitación se consi­
gue, si no igualar, parodiar de mo­
do admirable los más hermosos mo­
delos.

En la actualidad, para que sea ele-
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gante el nianguilo, es neeesarin qn? ' 
sea grande.

liemos visto algunos en la semana 
pasada Qne tenían hasta GO centíme­
tro de largo por 45 de ancho. Sin 
embargo, heinn.s de decir f|np los de 
ahora no tienen la fealdad de aquellos 
que usaban nuestras madres. Son be­
llos, muy bellos, y suaves, muy suaves. 

t blando se hacen de zorra ó de 
skungs, pieles más recias que las otras, 
disminuyen sus pro])orciones.

Para seguir la moda no conviene 
imitar á las damas muy retinadas, 
pues como casi nunca van á pie, se 
])ueden permitir todas las exagera­
ciones.

I.a moda, en cada jiersona, varía. 
Por esta razón, no debemos llamar la 
atención por la rareza de los adornos, 
sino por su nnnonía, que nos embe­
llece.

CüNrlüHNCIAS

EL DOTE

ra verdaderamente, no hubiera ni 
pensado lo que sus padiTS le propusie­
ron. Yo hablo por experiencia propia ; 
pero más tristemente que él. ¿Por qué? 
Porque ella no 1^ pagara con ingrati­
tudes, y á mí, (jue sacritiqué la vanidad 
por el cariño, sí.”

Este final doloroso, que revela, un 
corazón norilísimo entristecido por la 
j ena, trae como de. la mano est.a ro­
tunda declaración de “Fiat lux”;

“Ni ese hombre sabe Irt-que es carin? 
ni conoce lo que vale una mujer traba­
jadora. Los hombres son tan necios en 
este asunto, que se guían por los cou- 
sejo.s de personas que no «pueden apre­
ciar las cualidades de su elegida. 5 
]>ara comprender este absurdo, hastab.i 
(pie se formulase!) estas invguntas: 
¿ ípiién se va á casar con ella, mi padre 
ó yo? ; Quién va á ser infeliz él ó yo? 
Y luego, jiensar un poco en las conse­
cuencias de un mal matrimonio por 
interés.

’'Si “Un joven indi úso” pregunta 
lo que delre hacer, es lu’ a que le acon­
sejen el jiartido intere ido, hallando 
disculpa á su ruindad de ideas. Y eso 
no será, no y mil veces no. El hombre 
(Ule no sabe comprender la mujer que 
le conviene es un ser despreciable. Y 
yo. en el caso de su novia, le despidiría 
con caja.s destempladas. ]»or conside­
rarlo indigno de mí. La falsía, el enga­
ño y la ruindad que revela esa incerti- 
dunibre son biwhornosas. Es una con­
ducta jiropia de un ser sin conciencia v 
desconocedor de la dignidad de sus 
actos.”

Muy vehemente y muy ai asionada es 
la carta ; rero ; qué vamos á hacer? En 
i'calidad. la personalidad moral de “Un 
joven indeciso” no queda muy bien 
parada con su pregunta. En toda eUa 
no se ve más que esto; egoísmo. ¿De 
qué se habla ahí? De dinero. / Oné hace 
nacer la duda? El dinero. ¿A qué se 
tiene miedo? A ’a falta de dinero. Este 
pensamiento latente hace one sea muy 
valiosa la opinión de “Mari-flor”;

“¿Tan mezquino cree su sueJdo—nos 
dice—para alarmarse tanto? ¿ Acaso 
no hay matrimonios más pobres? ¿Tan 
cara es la vida? Yo, con mi esposo y 
dos hijos, vivo admirablemente con sus 
2.000 pesetas de sueldo. Como bien, 
tengo un cuartito muy mono, no debo 
nada, suelo ir algunos domángos al tea­
tro y aún me sobran unas pesetas para 
guardarlas en una hucha. Para esto no 
hago más que tres cosas; tener buena 
voluntad, no mandar á hacer fuera na­
da que pueda hacer yo y vivir con arre­
glo á nuestra posición. Y cuando hay 
un enfermo, ni me faltan unos duros 
para el médico, ni para la botica, ni mi 
enfermo se ve privado de un caldo sus­
tancioso.”

En este párrafo se retrata á una 
verdadera ama de casa y. se indica lo 
que la joven pobre será, si. tan buenas 
cualidades tiene. Pero es que hay más, 
y es que el capítulo de las enfermeda­
des, mediante un par de pesetas men­

Este asunto interesa mucho á nues­
tras lectoras, y jmr ello no debe llamar 
la atención que volvamos á ocuparnos 
en él. ¿Quién resiste al deseo de com- 
jilacer á tantas simpáticas amigas? 
Nadie. Por este motivo, abrimos de 
nuevo la sección y á ella van las car­
tas (jue recibimos.

“En el caso de ese joven—dice “Una 
entrometida”—no hay lugar á dudas. 
¿No es ])refenble mil veces una mu­
jer que reuna tan buenas condiciones 
como la que él cita y <]ue, sin duda al­
guna, constituirá su felicidad, á otra 
muy distinta, pero que posea 6,000 
duros de dote? Yo creo que nunca 
debe anteponerse el interés al amor 
queriendo ser feliz. Y. además, miran­
do el asunto desde el punto de vista 
económico, ¿no jiodría la primera, 
siendo tan metódica, atender á las ne- 
cesidade.s de la familia con las 4.000 
pesetas del sueldo de su marido mucho 
mejor que 1« otra, aun añadiendo la 
renta que le produzca su capital, care­
ciendo de tan buenas condiciones?”

Las' preguntas formuladas? en esta 
carta son tan claras y tienen tanto va­
lor, que no podemos menos de decir: es 
verdad. ¿Cómo podrá comparai'se 1a 
rica con la pobre? Y de esta opinión 
también eí“Í na cubanita”, que apunta 
ideas que no habíamos pensado: la de 
que ese joven es egoísta y no quiere de 
verdad. ¿Acaso no revela esto su ineer- 
tidundire? Nosptras creemos que sí. á 
menos de que “Un joven indeciso” 
sea excesivamente tímido y carezca de 
voluntad.

Pero oigamos á nuestra amiga;
opinión es que ese caballero no 

quiere con verdadero cariño, ya que en 
asuntos de amor no hay mejor conse­
jero que el corazón, Si ese muchacho 

suales, se puede suprimir. ¿Cómo? lie 
aquí cómo lo indica“ Constancia :

“Un joven indeciso no sabe lo que 
es una casa. Si lo supiera, compiende- 
ría que el temor de las enfermedades se 
puede suprimir. En todas las grandes 
capitales existen en la actualidad socie­
dades benéficas que por seis ú ocho 
reales mensuales dan asistencia facul­
tativa, medicina.s y hasta entierros 
á una familia compuesta de tres per- 
sona-!.”

¿A qué dudar, entonces?
“Yo, en su lugar,—dice M. K.—me 

casaría con la pobre, pues con ella tie­
ne nuis probabilidades de ser feliz que 
mn la rica—según ?e expresa.—Y lo de 
la enfermedad lo subsanaría apun­
tándome á nn bnen Montepío,- en el 
cual dan diariamente lo necesario en 
caso de enfermedad. La idea es vulga­
rísima; pero la creo muy práctica.”

Y nosotras también. M. R. se ex- 
jiresa con mucho juicio é indica un .a 
solución acertada, de efectos prácti­
cos inmediatos. Esta es la verdadera 
filosofa práctica del hogar, la que no 
se aprende en la escuela, sino en la 
vitla, luchando y sufriendo.

“Un.a republicanita” también acon­
seja que se case con la pobre y dice 
con mucha razón, demostrando que 
tiene una inteligencia muy despejada: 
“Si se casa por amor, será feliz. Si 
por interés, desgraciado se podrá lla­

mar. Donde existe amor hay felicidad, 
aunque falte dinero. Pero más vale 
que falte dinero que cariño. Aún es 
mejor que esa señorita sea pobre, por­
que así estará educada en la economía 
y ptkdrá economizar para cuando fal­
tare.”

Uompartimos su idea y la aplaudi­
mos. Una mujer que sepa economizar 
es el ideal, pues tiene todo lo necesario 
para hacer P.^hz á un hombre. Y, par,a 
terminar, allá \a esta carta discretí- 
.sima ,v juiciosísima de “Fifí”, que 
debe de tener un corazón tan hermo­
so como su cara :

“En todas las empresas y negocios 
debemos guiarnos por la razón y por 
la conveniencia ; j>ero en algunos, y, 
sobre lodo, en el matrimonio, sólo de­
be imperar el corazón. ¡Por Dios te lo 
pido y por tu felicidad! ¡No te dejes 
convencer^por las razones que te dan 
tus padres! ¡Piensa que se trata de 
la dicha de tcxla la vida!

"Merecías por tu indecisión que no 
me iiPeresara por tí.

”¿ Tienes una muchacha dotada de 
tan buenas cualidades y dudas? ¿No 
comprendes que esos dotes valen más 
que el “otro”?

’’Siendo tu preferida hacendosa, 
trabajadora, inteligente y demás, creo 
que tampoco la faltará la bonísima 
cualidad de económica. Por lo tanto, 
ya sabrá anticu'ai’se á las contingen­
cias del porvenir.

’’¡Qué ricos te sabrán los calditos 
que tu mujer te prepare! Créeme a 
mí: son más gustosos los que se hacen
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Modelos originales de trajes y abrigos para niñas.

W«,„™, c»6™ cueZ l X"" f f"’ ^‘“í <’<»•<’<■<«« ’'“'«o * 
de seda.—Figuras 3.» y 4» Traie narn n'- sanie de paño del traje y bordado, cinturón 
de seda con botones, cuello bordído^ ehüur^ de seis anos en lana cuadrille, blusa ídem con delantero 
ño azul pálido con cuello á nlíen ’ J- negro. Traj; para nina de cuatro años, en pa­pando cuello á pliegues disminuidos, cinturón de la te^a del traje, cuerpo interior L 

muselina de seda.

de los ahorritos de la mujer, que los 
que facilita su dote. iVdemas, le <]ueda 
la satisfacción de que (o.lo (3 lo debe 
tu mujer y no habrá 'a más leve som­
bra de interés por tu parte.

”Te lo repito: sigue el camino que 
te dicte tu corazón y no hagas caso de 
razones de interés. Si eii la vida tene­
mos ocasión de arrepentimos de lo 
que hacemos por nuestra voluntad, 
¿qué será cediendo á la de otros? Mu­
cho te podría decir sobre el particu­
lar: pero no quiero cansarte.

’Tor tu tranquilidad, decídele á lo 
que se inclina tu corazón y que en tu 
nuevo estado encuentres mucho cari­
ño y eterna fe’icidad.”

Al llegar aquí, cabe preguntar: ¿es 
posible la duda todavía? ¿No han 
dicho bastante los corazones y las in­
teligencias?

Figura 5.® Paletó sastre para niña 
de seis á ocho años en paño verde

gris, en el cuello una banda con 
botones delante, falda y cuerpo 
plegado en paño blanco. Sombre­
ro de fieltro verde gris con ador­
nos de seda y golpe de frutas.

(Modelo nuevo).
h iyura 6.® Traje para niña de seis 
á ocho años, en paño verde ruso^ 
bolsillos, cuello y bocamangas en 
seda blancaj Bonet de cosaco en 
astrakan blanco adornado con 
cordones en plata oj-idada. Este It sombrero es de gran no­

vedad.
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r igura 1.* Elegante y largo abrigo para salida de teatro, en satin blanc >. ricamente bordado en seda blanca, 
guarnecido de terciopelo negro, en las mangas y en los reveses. Sombrero de terciopelo negro, guar' 
necido de plumas blancas enganchadas. F igura 2.* Trc'o para teatro, muy elegante en muselina de seda, 
algo suelto, en el cuerpo y volant- bordado, banda de terciopelo, remate de la falda de cibelina. Som­
brero de terciopelo t^gro, guarnecido de plumas grises de fantasía.—Eigura 3.» Toilette de visita para 
señora joven, en terciopelo negro, falda con una caída de la cintura y galón con zutach, el alto de la

SGCB2021



falda de forma turca, cu£llo y reves en paño a2ul de Francia; inte-ior ij mangas de muselina blanca 
bordada. Sombrero eievado atrás y algo menor el delantero, ornado de una aigrette negra.—Figura 4.® Tra~ 
je de paseo, en seda á largos pliegues, los revés de satín gris. Sombrero de terciopelo negro, adornado 
con una escarapela grande de paño negro y blanco.—Figura 5? Rica toilette túnica de terciopelo azul rey, 
falda de seda con bajo adorno de h‘’rminia, cintura de seda á pliegueí fruncidos. Sombrero de lierminia con 

borde azul, revés de terciopelo negro.
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Notas del gran mundo

Ha sido pedida la mano de la her­
mosa seiioriía Pepita Caminero, hija 
del prestigioso abogado de Valdepeñas 
1>. Luis, para el cronista de “El Li­
beral’’ y brillante escritor 1). Rafael 
López de lluro.

I.a boda .se celebrará á lines de 
año.

Al conde de la Viñaza le ha .sido 
concedida la grandeza de Esjmña.

E.S persona sumamente ilustrada, y 
representa dignamente á España cerca 
del Zar. A las muchas felicitaciones 
que está recibiendo, una la nue,slra.

Después de un ¡tarto laborioso ha 
dado á luz una hennosa niña la bella 
.y distinguida señora de Ronet, hija 
<le nuestro querido amigo el eminente 
doctor Huertas.

El día 22, Santa Cecilia, fueron los 
día.s de las señoras de Gasset y Chin­
chilla (D. (lose), Cisijedes, Mariategui, 
Sedaño .V viuda de Marín.

Señorita.s de Chapí, Martín Mon­
talvo, Madrazo y Eeduchy.

El 2.'1, San Clemente y Santa Lu­
crecia, Señen a marquesa de Villaspin- 
da, la vizcondesa de AJeira, señora 
viuda de Mateos, señoritas de Levin y 
Escobar y el príncipe Metternich.

Eelicidade.s á todos.

El notable pintor D. José Llaneces 
se encuentra mejor de su grave dolen­
cia.

En i’amplona se ha celebrado la 
boda de la bella señorita Doña Ma­
ra Cabrera y Miranda, con el fun­
cionario del Crédito Navarro, D. Isaac 
Goñi y [.abaría, hijo de D. Antonio, 
secretario general de dicha entidad 
bancaria.

Las muchas y especiales simpatías 
que la familia Goñi tiene en todo Na­
varra y particularmente en Pamplona, 
han felicitado con júbilo esta unión, 
deseando á ¡a .simpática pareja todo 
género de felici Ja los.

A csíf^.s unan las nuestras más sin­
ceras.

En San Jerónimo se celebró el vier­
nes la bixla de la bella señorita doña 
Angela Sancho Mata con I). Ignacio 
Pidal.

Deseamas felicidades á los distingui­
dos recién casados.

Estas noches se juegan animadas 
partidas de “bridge” en la elegante 
residencia de los embajadores de In- 
glatérra en España.

Sir Maurice de Bunsen y su ama- 
ble consorte hacen los honores á sus 
amigos con su acostumbrada -cortesía.

Ha regresado de París la señora 
inarqinsa de Squilache.

13^1 ti llorido •

Lo <jue nos ha sorjirendido más de 
Ja revolución portugue.<a es la causa, 
ó lo que se dice que es 1.a causa: la 
prodigalidad de la reina María Pía, 
que “comprometió” la fortuna real é 
hizo manga.s y cajiirotes en los presu- 
¡)uesto.<.

Sin embargo, esto quita para 
(pie las joyas de la reina, en muchas 
ocasiones, sirvieran da garantía ¡’ara 
ciertos adelantos. 1 a dama empleaba 
este recurso ¡lara obtener algún di­
nero. que destinaba á lo.s hosiútales y 
conventos, y hacía que lodo el mun­
do .«e fijara en ello. ¿Por qué? No lo 
sabemos. Hay jieivonas que afirman 
(pie era ¡lara desjiistar ii los demago­
gos, y otras que aseguran que la bue­

K! '« » a as Si.« g os gg Si aa'K.-Kaa®H®ragiaw!ass!saBígHg!B'

Enlace AB para bordar en almohadas.

na señora no recibía su consignación, 
que su nuera y nieto empleaban en 
acrecer las reservas que tenían en los 
bancos.

Sea lo que fuese, el único dato posi­
tivo que existe es el que apuntamos: 
María P.a tenía que empeñar sus al­
hajas de vez en cuando.

Los días felices y venturosos no 
duran toda la vida ni siempre goza­
mos de la misma fortuna que hoy. 
Por lo mismo, ¿no- es justo, no es 
discreto que ¡lensemos en mañana y 
reservemos algo para hacer frente á 
la fatalidad?

Fijémonos en los soberanos destro­
nados y tendremos un ejemjilo. ¿No 
tenían motivo para consideraise se­
guros y para no temer los cambios 
de fortuna? Sin embargo, ¿cuál hu­
biese sido su suerte si no ahorran, -si 
no guardan para los días inevitables 
de desgracia? I.a misma, sin duda, 
que la de toda familia que no ahorra 
cuando puede, pensando que el bien­
estar dura toda la vida.

El destronamiento de los reyes de­
be sen-irnos para comprender la im­
portancia del ahorro.
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Cómo se hace una boina y una gorra.
1 ." Boixa marina.—Se compone 

de tres parles: 1.^ El fondo, que es 
redondo; 2.^ Los dos trozos que 
forman el ala; y 3.^ La vuelta 
de la boina, que rodea la cabeza.

Se cosen los dos semio rculos 
de las alas y se une el costado 
m n á la vuelta m’ n’ del fondo 
redondo; la parte interior de esta 
jtarte de la ala o p, será la misma 
que la de o’ p\ Estas dos partes 
lio deben frunciree una sobre 
otra.

La banda de la vuelta esLi cor­
tada doble, cosiéndose por cada 
lado como si fuera un puño.

Sobre esta vuelta se pone ordi­
nariamente una cinta especial, 
terminada al lado de la oreja por 
un nudo con dos liras que caen.

2 .“ Gorra. — La gorra que 
■ofrecemos es del sistema ordina­
rio; es decir, de esas cuyo fondo

sera. Se cortará doble, cosiéndose por salientes en la coronilla. Se fijarán 
dentro. Cuando se cosa á la goira, se por medio de botones de presión, co­

mo los de los guantes.

Ahora unas cuantas observa­
ciones. Todas las tentativas que 
se han hecho para variar esto.s 
sencillos adornos de los niños re­
sultan infructuosas ó exageradas.

Y es que la Moda invade tam­
bién el gusto de las mamas con 
respecto á sus hijos. Ya lo hemos 
dicho recientemente; casi todas se 
hacen reflexiones como estas :

“No estamos ya en el tiempo en 
que se usaba un traje con ancho 
nudo bebé color cielo, rosa ó esco­
ces, pues este sistema no serviría 
más que á medias á nuestras mu- 
chachitas de hoy; éstas necesitan 
y reclaman modas más cambian­
tes, desean trajes sastres propios 
de mujer, toilettes que se inspi-

está formado por varias cuchillas, re- podiá forrar esta última. Se le pue- ren—desgraciadamente muchas veces 
cubiertas de un cuello, que se baja de añadir un cuello (figura 3), com- —en las de “las amigas de mamá”, 
cuando hace frío ó El mismo razona-
llueve.

Se hace de tela in­
glesa y se compone de 
tres parles: la prime­
ra está cortada en una 
circunferencia dividi­
da en ocho partes, de 
las cuales las señala­
das con los números 
1, 2, 3 y..4 son más 
pequeñas que las otras 
cuatro. Estas últimas 
fomiarán el delantero 
y las otras la espalda.

Estas cuchillas s e 
cosen juntas, para que 
adquieran forma re­

sé ’

miento lo aplican á 
los niños.

Es un mal grave, 
porque los chicos de­
ben acostumbrarse á 
la sencillez elegante.

Cualquier afecta- 
ción, hasta en el toca­
do, que puede ser dis­
culpable en una per­
sona mayor, no lo es 
en los niños.

Las madres, cuya 
influencia resulta 
siempre decisiva en es­
tas cosas, deben poner 
especial atención e n

dondeada (flgura 5?). los trajes de sus hijos.
En un cartón ó en una tela dura puesto de la banda AB, que termina desviándolos de los refinamientos, que 

Se corta la pieza 2, que forma la vi- á la altura de la oreja, cruzando los les inculcan ideas de orgullo y vanidad.

SECRETOS DE TALLER

Para hacer un sombrero.
Muchas señoritas y señoras aprove- 

chan sus ocios para confeccionar al­
gunas fantasías de moda, coqueterías 
costosas si se compran y muy econó­
micas hechas en casa, á poco gusto, 
habilidad y paciencia que tengamos. 
A esas inteligentes obreras, cuyo buen 
sentido no será jamás bastante elo­
giado, nos dirigimos. En una serie de 
artículos, escritos en su honor, vamos 
á procurar descorrer el velo de cier­
tos pequeños misterios de un practi- 
cismo enorme : vamos á darles á cono­
cer “las interioridades del oficio” co­
mo se dice en el lenguaje del taller.

Primero vamos á hablar del tocado 
de la cabeza, sencillo y práctico, re- 
sfciA’ado para los paseos y salidas ma­
tinales en días lluviosos ó brumosos, 
porque es evidente que los sombreros 
complicados reclaman mucha habili­
dad, que poco á poco se adquirirá.

El oficio de modas reclama una des­
treza y un gusto extraordinarios, ya 
que la manera de arrugar una cinta, 
de poner una flor ó de colocar una 
pluma es un verdadero don. Ciertas 
mujeres hacen esto con un gusto ad­
mirable. Entre sus dedos regordetes 
las plumas, las cintas y las flores ha­
cen maravillas: pero otras, á pesar de 
sus buenos deseos, no lo consiguen 
hasta mucho tiempo después, cuando 
la observación directa las ha enseña­
do algo.

¡ Cuántas madrileñas no tienen ri­

vales para los adornos! Sin embar­
go, nosotras, para que ninguna lec­
tora se quede quejosa, vamos á en­
señar á esas y á las menos hábiles al­
gunos secretos, que Jes servirán de 
mucho.

La moda de este invierno comien­
za ya á robustecerse, pues se usan 
grandes capelinas ondulosas de mu­
selina y de fieltro suave, que se cur­
van graciosamente en líneas sinuosas, 
empenachadas con grandes plumas 
lloronas; formas de terciopelo, realza­
das con encantadoras fantasías; go­
rros de terciopelo, que semejan á las 
mujeres actuales con nuestras abuelas, 
etcétera.

Hoy, en esta primera lección, va­
mos á ver el modo de adornar lui 
sombrero con satín.

Al llegar el invierno, elegiremos una
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forma de fieltro bastante ordinario. 
Para hacerlo más elegante y que re­
sulte del género “habillée”, será ne­
cesario ocultar el fieltro todo lo posi­
ble. Una cubierta de satín de China 
sobre las alas lo transformarán de ma­
nera muy feliz.

Ante todo, con muselina fuerte, se 
toma la medida de las alas que se 
quieren tapar, para lo cual basta con 
aplicar la muselina y señalar el pa­
trón siguiendo los contornos de las 
alas.

Luego se pone este patrón sobre el 
satín, que se habrá planchado para 
que no tenga arrugas, y se corta, ob­
teniendo el modelo de las alas. El con­
torno de la cabeza, en forma de óva­
lo, será dentado y estará sostenido por 
grandes puntadas. La cofia, cosida en 
su sitio y luego vuelta, ocultará esos 
puntos.

Si se desea ocultar el borde del fiel­
tro, se pondrá un vies de terciopelo 
negro de unos 6 centímetros de ancho, 
cosiéndolo en el derecho y volviéndolo 
y metiendo el otro borde hacia dentro. 
En seguida se cose con puntos de 
moda.

Poniendo este vies se puede agregar 
en la misma costura un latón negro, 
que permitirá dar á las alas la forma 
jmeferida. Este latón se ocultará con el 
vies, manteniéndolo por puntos anuda­
dos, es decir, por puntos formados por 
nudos hechos de espacio en espacio.

Para el adorno, que también debe 
ocultar el casco, se pondrá un “ban­
deau” de plumas grises de avestruz, 
entre las cuales, ligeramente, se pon­
drán dos ó tres rosas de muselina de 
un co'lor que armonice con las plumas 
y con el satín.

Si no se quiere emplear las plumas, 
será más conveniente emplear un tul 
ligeramente compacto, de color gris. 
Se mantendrá con puntos largos. En 
este caso las riwas se colocarán medio 
hundidas entre el tul,

No hay que sentir el que se emplee 
mucho, pues hay que impedir que se 
vea el fieltro del casco.

El tul se fnince en bandas en la par­
te inferior del casco, formando luego el 
abullonado, (¡ue sube en muchas hile­
ras.

Bx1k « k «'k h h a «|K(X H x a n k Vxlxix «eiS5(

¿Qué kña calienta más?
¿Qué lefia es mejor para la estufa?
Para responder á esta pregunta nos 

contenlaremos con e.xponer el poder 
calorífico de diversas esencias leño­
sas.

Gracias á esto, la lectora podrá es­
coger á su gusto, hermanando la eco­
nomía con el capricho.

La madera que tiene mayor poten­
cia calorífica es el nogal. Por esto, si 
representamos su valor combustible 
por el 100 por 100 de su valor,, ten­

dremos las siguientes cifras para las 
otras maderas:

Manzano, 95; roble, 85; fresno, 
75; carpe, G5; olmo, 60; pino, 55; 
alisos, 52; castaño, 50; álamo blanco 
sauce, 45, y álamo, 40.

Las maderas que calientan menos 
son las dos últimas.

La cocina económica.
Lomos de merluza a la coxti.—Se 

les quita la carne en filete á tres mer­
luzas gordas poniéndolas en un pla­
to con manteca clarificada. Se le echa 
sal, pimienta y el zumo de dos limo­
nes. Se hacen hervir á fuego vivo, vol­
viéndolas. Cuando termina la cocción, 
se ponen á escurrir en una servilleta 
muy limpia. En la cacerola se ponen 
unas raspaduras de trufas, que ayuda­
rán á reducir la salsa, que se espesa 
con una yema de huevo. Se le añaden 
algunos trocitos de manteca fina, que 
se derriten sin que hiervan.

Después se colocan los filetes de 
merluza en forma de corona en un 
plato, alternándolos con trozos de pan 
frito.

Enlace artístico AC para bordar en almohadas.

Se le añade la salsa reducida y se 
sirve caliente.

Precio:
Merluza ................................ 1,20
Manteca ............................... 0 50
Limones ............................... 0,15
Trufas .................................. 0,C0
Huevo .................................. 0,10
Total ................................... 2,55
Huevos al “gratín”.—Se ponen á 

cocer los huevos, cortándolos por la 
mitad, en el sentido longitudinal, 
cuando están duros. Se les quitan las 
yemas, que se machacan con anchoas 
picadas y con migas de pan empapa­
das en caldo. Luego se adornan lo.s 
huecos de las claras con esta pasta, 
espolvoreándolas con queso raspado. 
Sobre cada mitad de huevo se pone 
un trocito de manteca, y se hacen 
“gratiner” durante quince minutos 
en el horno.

Se sirven con salsa de tomate 6 con 
salsa picante.

Precio :
Huevos ................... 0,60 céntimos
Anchoas ........... . 0 30 ”
Queso ..................... 0 20 ”
Manteca ................... 0,20
Tomate ..................... 0,30
Total ........................ 1,60
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o Labores prácticas por D. M. Salvi.=Modo de hacer adornos. &
Para que nuestras abonadas ten- do, que da le ilusión de una flor, es 

gan una idea de ejecución para muy fácil de iiacer, empleándose para 
adornar corpinos y trajes de baile y adornar corbatas (figura 2.^).
de ceremonia, vamos á indicar el modo Para hacerla se corta una banda de

de hacer algunos adornos, buenos, bo­
nitos y baratos.

Guarnición de cintas.—Para ro^ 
dear un escote y el bajo de las man­
gas, no hay nada tan gracioso como 
una ligera guarnición, la cual termi- 

según indica la figura 5.^ y se sostie­
nen estas dos puntas con una costura, 
cuyos puntos se deslizan por debajo y 
no se ven por el derecho (figura 6.^).

nando con cuidado los contornos, ar­
moniza con el conjunto de la toilette.

Para hacer esta guarnición, se em­
pleará una cinta de satín de unos 
4 centímetros de ancha.

Si ha de ser fina, no tendrá más 
de 2 centímetros.

Se fruncirá la cinta en zig-zag re­

gularizando hasta que tenga la exten­
sión necesaria. La figura 1.'^ muestra 
un detalle de este adorno. También se 
puede reproducir en muselina de seda.

En este caso, se cortará una banda

de muselina que mida dos veces el an­
cho que se desee.

Si se quiere de 3 centímetros, se 
corta de 7. pues un centímetro es para 
los dobladillos.

Campanillas. — F. de adorno tan Un­

satín que mida 6 centímetros de ancho 
y 12 de largo.

Luego se dobla en el sentido lon­
gitudinal y se frunce en el bajo, in­
troduciendo en el centro 5 ó 6 trozo.s 
de cordoncillo del color preferido. 

siempre, desde luego, armonizando con 
el de la flor (figura 3.^).

En la extremidad de esos cordones 
se hará un grueso nudo, para señalar 
el final de los estambres de la flor 
(figura 4.®).

Se retendrá unido el conjunto dan­
do varios puntos en la extremidad de 

la flor. Luego se cubrirán estos puntos 
con algunos hilos pasados en cordonci­
llos del mismo color que los estam­
bres.

Las campanillas se pueden mon­

tar unas encima de otras con una ca­
deneta hecha de cordón ó por un cor- 
doncito de seda, si se trata de ador­
nar una corbata ó el nudo de un es­
cote.

Si se desea adornar un corpino, se 

colocarán en drapeado alrededor del 
escote. También se podrá formar un 
“bouquet” agrupando cinco ó seis.

Hojas de rosa.—Para hacer una 
hoja, se toma un rectángulo de tela 
que mida 8 centímetros de largo por 
6 de ancho.

Se pliega una punta de cada lado,

Se hace una hilera de fruncidos en 
el bajo y se colocan estos fruncidos 
de modo que tengan la forma de una 
hoja (figura 7.^). '

La base se retiene en el bajo con 
algunas puntadas.

Rosa.-:—Esta flor es de mucho efec­
to y puede causar agradables sorpre­
sas si se hace con habilidad. Es muy
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¿ilícil hacerla bien la piámera vez; 
])ero en seguida se aprende.

J’ara hacerla se corla un rectán­
gulo de tela que mida 20 centímetros 
<le largo por 8 de ancho. Luego se 
corta un lado en punta, con objeto de 
.'suprimir t'sa tela en la corola de la 
rosa (figura 8.®).

Para hacerla se vuelve la tela en la 
forma ijue se indica en la figura 9.® co­
menzando por la extremidad cortada 
en punta y formando el centro. Cuan­
do se ha emi)leado toda la tela, se di­
simula la otra jiunta bajo la flor, man­
teniendo el conjunto con varias ¡mn- 
tadas (figura 10).

Para conseguir un ramo para cor­
pino, se harán dos rasas de muselina 
de seda color crema pálido y dos de 
muselina de seda rosa. Se le pegarán 
tres hojas de muselina de seda verde 
pálido ó crema, según el color del tra­
je, porque el adorno siempre debe ar- 
mo-nizar con él.

También se })uede hacer un ramo 
¡mra imnerlo entre los cabellos.

Las jiersonas refinadas echan en 
has corola.s de estas flores dos ó tres 
gotas de su perfume natural y esto 
e.s de muy buen efecto.

ESTAFETA === Dt === 
LA HODA PBÁCTICA

E. —Para hacer e’ jiatrón 
de abrigo hay que mandar la- medidas 
exacta», onno «í ae tratara de un tra­
je. y eíegir d moddoi. En nuestra 
revísta puede hallar eS que la agrade. 
Le ewstará 4 ó ó pesetas. Pago ade­
lantado.

.4«« G. df B,—Puede usted pasar 
por lo» almacene» de ''El Aguila” y 
alV verá el calzado que desea.

Ito.—El casco del sombrero que 
desea en forma de cubilete cuesta 
10 pesetas; pero como el forrado 
interior y e.xterior de estos sombre­
ros es bastante difícil, la aconsejo 
quo lo adquiera cubierto de tercio­
pelo que más la agrade y sólo á fal­
la de adornos. De este modo el pre­
cio e.s de 26 pesetas. Si lo desea ter­
minado por completo la costará 45. 
Además, debe contar 2,50 pesetas 
más para caja, embalaje y porte á la 
estación.

Celebraremos poder comjilacer á 
usted.

Los pagos son adelantados, en le­
tra ó en libranza.

Mercedes.—Ix) mejor para las canas 
es el Agua Oriental. Carmen, 2.

UtM morena.—Para el patrón del 
corsé que desea debe tomar las medi­
das exactas sobre la camisa, como si 
fuera para un traje. Nuestro corsete­
ro lleva 9 pesetas por él.

Además debe remitir 30 céntimos 
para el certificado. Pago adelantado.

Las pieles, según el sitio, se llevan 
con (‘abeza y cola. En cubrehombros, 
sombreros y manguitos las hemos vis­
to asi.

1 gnorancia.—Las tarjetas se doblan 
por la parte estrecha izquierda, de 
arriba á abajo.

Por lo general sólo mandan dulces 
á las que han hecho regalos. Pero, 
cuando no media este requisito, se 
jniede hacer después. La valía del re­
galo-según la amistad.

l'ilatelia.—Efectivamente, había una 
casa de ])ianos que regalaba uno por 
cada saco de sellos usados que se le 
I-emit a; pero desde el 98 no he vuelto 
á oir hablar de ella. ¿Existe todavía? 
No h) podría decir.

CoiTCspcaisales e.s más fácil conse­
guirlos. pues se anuncian muchos en 
lo.s periódicos extranjeros. Asi es que 
apenas sejia de uno, le pondré en re­
laciones con él.

Jicnavente.—El dibujo de encaje iu- 
.glé.s liara abanico tardará mucho en 
publicarse, por ser labor de verano. 
Además, tendría (pie hacerse en mita­
des.

Tenemos hecho un dibujo precioso, 
que por ser usted abonada, sólo le cos­
taría 10 pesetas. Está hecho en papel 
lela y es muy fino. Preparado de este 
modo lo ejecutaría con facilidad.

Golondrina. — Para que los tintes 
den resultados, es necesario que las 
condiciones de la cabellera no estén 
en desacuerdo coai las substancias 
con.stilulivms de aquéllos. Por esta ra­
zón, si el progresivo le ha sentado bien, 
es muy fácil que el instantíMeo com­
plete la labor del otro. Mis oídas son 
buenas; pero no he tenido ocasión de 
comprobar sus efectas. Además, ya 
tiene la ventaja de que sabe que no se 
trata de un engaño.

La llautefort.—Si es con ese obje­
to, sólo con ese, fricciónese con esta 
pomada: ioduro de jxitasio, 3 gramos; 
y auxungia, 30 ídem.

No lo use en ningún otro sitio con 
ningún pretexto. Además, cuide de 
que no le caiga en los párpados ni

Si sigue el método indicado, engor­
dará. Es eficacísimo.

Onip.—Para evitar esa inflamación, 
jióngase, al regresar á casa, una ca­
taplasma de ceniza de madera—no de 
otra clase—y de aceite de olivas.

Cuando asista á lui sitio cuya at­
mósfera esté cargada, fricciónese con 
una jiastilla de manteca de cacao.

Lster.—Queda complacida. Faltaba 
ese requisito, consultaban dos en la 
misma carta y una escribía con le­
tra fingida.

Subsanadas estas faltas, he (enido 
mucho gusto en pasarla al Consul­
torio.

Una montañesa. — Me sorprendía 
mucho que no hubiese usted tenido 

respuesta y he buscado su tarjeta an­
terior. que representaba el paseo de 
las Cañas. En ella, mi buena amiga, 
no expresa e! deseo de que la pase al 
Consultorio. Ale pregunta una cosa 
respecto á una levita, y nada más. 
líoy, que desea conocer su carácter, 
transfiero la tarjeta al profesor, el 
cual la examinará y contestará.

Leñé.—La pasta y crema Izur pana 
embellecer el cutis la venden en las 
buenas perfumerías.

Lalia. blanca.—Ese fenómeno pro­
viene de una enfermedad interna que 
no se puede determinar sin .previo re­
conocimiento. No vacile y acuda á un 
médico—puede elegirlo anciano, si tan­
ta vergüenza la causa,—jiues la cura­
rá en seguida. Recetar por conjeturas 
es muy expuesto, y más en este caso, 
^o creo que se trata de una enferme­
dad hereditaria, manifestada de ese 
modo. Porque el mal no es el que me 
indica; el mal, ¿i mi entender, está en 
la sangre. Sólo un médico puede po­
nerla buena. Y hágalo pronto, por­
que ahora está en la mejor época pa­
ra la curaeióm No tenga ningún repa­
ro, porque el médico tiene algo de 
-confesor.

El otro síntoma comprueba mi su­
posición. Combatiendo el mal que tan­
to la preocupa, logrará evitar este otro­
que siempre responde á un transtor- 
no orgánico muy pronunciado. Se lo 
digo ])or su bien »>’ con el deseo de 
verla pronto curada. En tres meses lo 
puede estar. Si se abandona y no ha­
ce nada, lo sentirá después, pues el 
mal jiuede degenerar y convertirse en 
algo peligroso, de curación larga y 
dolorosa.

No vacile y hágalo. L¿ h.ablo c-n 
el corazón en la mano.

Isabel la Católica.—'Con ese requi­
sito basta. Su carta pasó al Consul­
torio y supongo que en este mismo 
número será contestada.

Felicitas M.—Ya hemos publicado 
varias veces el nombre de Manuel, en 
distint-os caracteres de letras.

Híista cinco números después del 
presente no entrará en turno.

Como encargo particular sólo la 
costaría el nomb:-e y engace MC. 
1,25 céntimos, que puede remitir en 
sellos.

Lstrella fugaz.—Las Consultas es­
taban despachadas cuando la escribí'. 
Supongo que ya no se acordará de 
lo que me indicó para designar las 
cartas. Si lo recordara, habría visto 
satisfechos sus ¿.ese-is e*. el iiúme- 
r ; 151.

Todas las cartas guardan un turno 
riguroso, jior lo cual, por término 
medio, suelen tardar una semana en 
ser contestadas.

Significa que en el momento de es­
cribir su organismo se encontraba de­
bilitado por causas fisiológicas.

La Secretaria.

SGCB2021



Ia AIoda Practica
30 Noviembre 1910

Consultas de Grafologia.
Madrina Universal. — Insinceridad. 

No tiene muchos quehaceres. Practicis- 
mo. Es afectuosa y cariñosa con los 
suyos. Kazona muy bien. Cameter 
personalista y variable- Es impulsiva. 
Ardor descendente.

Siempreviva. — Actividad. Espíritu 
sutil y cultivado. Sensibilidad progre­
siva. Gustos discretos. Es algo román­
tica é impresionable. Carácter bonda- 
<loso. Afectuosidad. Es obseiTadora.

soñadora. — Ligera depresión 
anímica. Sensibilidad excitable. No 
hace nunca las cosas hasta que no 
comprueba sus efectos. En sus de­
terminaciones influyen mucho los con­
sejos ajeno;. No está excesivamente 
ocupada- Quiere á alguien ó tiene una 
preocupación. Irritabilidad nerviosa. 
No tiene firmeza. Carácter ahorrativo. 
Es algo bromista y retozona.

Satanela.—Espíritu neurótico. Pien­
sa demasiado en sí misma. Es algo 
voluble y tornadiza. La gusta que la 
elogien. Imaginación y fantasía vivas 
y exaltables. Inteligencia despejada. 
Carece de ocupaciones. Impresionabi­
lidad nerviosa. Personalismo y mate­
rialismo. Cansancio cerebral- La hace 
falta aire, luz y trabajo.

Julieta sin Horneo.—'Credulidad y 
sencillez. Gustos corrientes. Carácter 
asustadizo y reparón. No es muy afec- 
t liosa. Inconstancia no muy pronuncia­
da. Nerviosismo. Es terca cuando se 
propone conseguir algo. Recelos. Hace 
demasiado caso de los consejos ajenos.

—Temperamento materialista. 
Espíritu algo torpe. Afectuosidad y 
cariño- Carácter moldeable. No es ob­
servador ni reflexiona mucho las cosas. 
Una peisona discreta le manejana á 
su antojo. No tiene gusto propio, pues 
obra jior impulsión. Si quiere, quiere 
<le verdad. Ardor no sostenido.

Bloneh.—No le gusta leer ni es­
cribir. Movimientos torpes. Es mate­
rialista y posee un espíritu muy prác­
tico. Carece de paciencia. Es bondado­
sa y complaciente. Modestia y senci­
llez. No es observadora. Nenúosismo. 
Afectuosidad-

Risos.—Espíritu algo presumido y 
burlón. Secretividad. Es terca para sa­
tisfacer sus caprichos. No se preocupa 
gran cosa. Bondad variable. Ligera co­
quetería. Se amolda á las circunstan­
cias. Buen genio. Fantasía.

ilijita II.—Buen carácter. No tiene 
mucha inventiva. Inteligencia cultiva­
da. Aficiones literarias. Carácter so­
brio y algo egoísta- Tiene una volun­
tad excelente. Es algo supersticiosa, 
í onfianza en lo porvenir.

Entre montañas.—Orden y cuidado. 
Es algo pre.sumido. Claridad de jui- 
i'io. Afectuosidad, Es terco cuando de­
dica algo. No es muy osado. Preocu­

pación. Carácter sobrio. Es algo ren­
coroso.

M. H.—Espíritu cultivado. Vehe­
mencia no muy exagerada. Tiene muy 
buen gusto. Obra después de reflexio­
nar. Amor propio discreto. Sutileza de 
ingenio. Es observadora. Se irrita tar­
díamente; pero sus disgustos son al­
go duraderos. Voluntad y energía. 
Gra,cia.

El patrón de este nú
Suplemento al num. 153.—30 de No­

viembre DE 1910.—I’atrones y la­
bores POR D. Manuel Salvi.

Patrón de un corpino de moda.

Este patrón está cortado para una 
mujer que tenga de 95 á 100 centíme-

con-tros de pecho y un talle de 50. á

Cue,/to

tar desde íós hombros. Las mangas, 
medidas interiormenle, tienen 62 cen­
tímetros.

Este corpiño se puede hacer en 
terciopelo, en terciopelo y seda, en 
terciopelo y lana ó velo de seda. Se 
compone de tres piezas, que se cortan 
dobles.

La figura 1.* representa el delan­
tero del cuerpo, que va escotado en 
punta delante, en el centro, y sobre el 
hombro.

La figura 2.* figura la espalda, con 
abertuia en medio.

La figura 3.* simula la manga, que 
se une al cuerpo.

Para alargar las dos figuras que 
representan la blusa, es preciso
bajar por el talle. Lo mismo ocurrirá 
para achicarlas.

Onip.—Temperamento materialista. 
Aíolicie, jicreza, de.jadez. Gracia. No 
tiene arranques vigorosos. Ardor* no 
sostenido. Es cariñosa.

—Actividad, decisión y jier- 
sonalismo. No de.seansa hasta conse­
guir lo que se projmne. Irritabilidad 
ocasional descendente. Es vehemente 
5 \ ühintarioso. Esfuerzos exagerados. 
No es muy observador.

y las labores útiles.
l’ara estrecharlas ó ampliarlas, se 

procede por el lado exterior que va 
hacia la manga.

I.a manga se jniede hacer lisa, ])li- 
sada ó fruncida. Si resulta demasia- 
<lo estrecha, se alarga jiroporcional- 
mente jior los dos lados. Si es ancha, 
se estrecha en forma análoga.

En la prueba hay que tener cui­
dado de que la costura de debajo del 
brazo quede exactamente en el centro 
del sobaco, yendo en la misma direc­
ción hasta la muñeca, en cuyo lado 
interior terminará. No hay que ha­
cerle sangría, como en las mangas or­
dinarias.

Si se hace plisada ó 
operación se efectuará 
carias.

La manga se une

fruncida, esta 
antes de colo-

tra-

cuerpo sobre ella y
apoyando el

— ,, adornando la 
unión para que no se advierta.

La parte superior del cuerpo, escote, 
podrá ser del mismo género que la 
manga, puesta sobre un cubre corsé 
forro, que también puede sostener las 
mangas, si se desean cambiarlas para 
variar la fisonomía del corpiño.
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El forro cubrecorsé tiene forma or­
dinaria, con sesgas justas y con man- i 
gas cosidas encima. Sólo tiene parte ] 
su])erior.

Figura 1.*—Trazado del delante­
ro.—Se dibuja un rectángulo’, ABCD, ; 
de 45 centímetros de alto por 31 de an­
cho. De A á C, á 13 centímetros, se 
pone E ; de A á B, á 17, se pone F; de 
D á B, á 3, se pone G, uniendo E á F 
y F á G con rectas, y G á C con una 
convexa.

Figura 2.*—Trazado del espaldar. 
Se (iibuja un rectángulo ABCD, de 
42 centímetros de alto por 31 de an­
cho. De A á B, á 13 ceni'metros, se 
pone E; de B á D, á H, se pone F, 
uniendo C á E y E á F con rectas.

Figura 3.*—Trazado de t-a manga. 
Se dibuja un rectángulo ABCD, de 81 
centímetros de alto por GO de ancho. 
De A á B, á 10 centímetros, se pone 
E ; de A á B, á 12, se pone F ; de A á 
B, á 15, se marca un punto, que se ba­
ja 19 centímetros, y se pone G ; de B á 
D, á 31 centímetros, se pone II; de D 
á B, á 31, se pone I; de C á D, á 15, 
se marca un punto, que se eleva 19 
centímetros y se pone J; de C á D, á 
12 centímetros, se pone K; de C á D, 
á 10 centímetros, se pone L; de C á A, 
á 41 y medio, se pone M. Se unen E á 
F, F á G, G á H, H á I, I á J, J á K, 
K â L, L á M y M á E con rectas.

Pañal-bragas

Estas bragas, indispensables en la 
lactancia de los niños, van adornadas.

Para cortarla conviene sacar antes 
un patrón con ayuda de la rueda de 
])atrones.

Después se jione sobre la tela en la 
forma que indicamos, de modo que se 
l>uedan sacar las bragas completas.

Se cortan dejando en los bordes me­
dio centímetro jiara las entradas, en 
las cuales se pondrá una estrecha cin­
ta de hilo. Luego se monta el talle ba- 
j') una cintura de 2 y medio centíme- 
tros de ancho, (pie se cierra por medio 
de U'U botón. Y en seguida, para ajus­
tar las bragas, se pasa por debajo de 
la cintura una cinta.

Las piernas se adornan con un en­
caje sostenido ligeramente.

Para cerrar estos bragas se pone un 
botón delante y tres en la parte que se 
dobla.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

de

Labores practicas
Núm. 1.—Enlace RA, para marcar 

toallas de diario.
Núm. 2.—Enlace UL, para paños.
Núm. 3.—Nombre de Ramón, para 

pañuelos.
Núm. 4.—Enlace MN, para bordar 

en almohadas de diario.
Núm. 5.—Enlace JMT, para pañue­

los.
Núm. C.—Ittotivo para bordar con 

zutaoli en vestidos.
Núm. 7.—^Entredós de encaje Riche­

lieu en paño ó en seda para adornar 
trajes.

Núms. 8, 9, 10 y 11.—Nombres de 
Isabel, Potrilla, Mauricia y Sixto, para 
bordar pañuelos.

patrones á la medida de modelos
Toda abonada para hacer encargo

witiwiMiKMiK Mig><iKia>a>ast»aMMixiiRMtHaiyi

El amor, según los poetas clásicos.

Fresca, lozana, pura y olorosa. 
Gala y adorno del pensil florido. 
Gallarda y puesta sobre el ramo er-

en las aberturas de las piernas, por un 
eneaje Valenciennes y con un punto de
costura.

Se pueden hacer en piqué, franela o

[guido, 
Fragancia esparce la naciente rosa;

^las si el ardiente sol lumbre eno- 
[josa 

Vibra del Can en llamas encendido. 
El dulce aroma y el color perdido, 
Sus hojas lleva el aura presurosa.

Asi brilló un momento mi ventura 
En alas del amor; hermosa nube 
Fingí tal vez de gloria y alegr a;

Mas ¡ay! que el bien trocóse en 
[amargura, 

Y deshojada por los aires sube 
La dulce flor de la esperanza mía.

(Espronceda.)

publicados por esta revistn rt ntrs. p» 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y con suje­
ción al adjunto modelo.
A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro á 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura-
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue­

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura.
L.—Ancho total á la altura de las ca­

deras.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total 

bajo por
Precio do los 

abonadas, pago

desde la cintura al
la espalda, 
patrones á 
adelantado.

nuestras

percal, necesitándose 55 centímetros 
de tela por 90 de ancho.

DO.MVS AVRE.K vende el calzado más 
selecto de España. Fuenearral, 39 y -íl.

Jóvenes que fumáis sin permiso, ¡ojo 
con papá!; enjuagaos con LICOR DEL 
POLO, que quita el olor del tabaco y 
perfuma el aliento deliciosamente.

Festone.s para bordar. Fuentes, 7.

|k OVED.VDES para señoras. Encajes. 
IN confecciones, lanería. Martín Gar­
cía luibiano. Plaza Santa Cruz, 1. Es­
quina á la de Bolsa.

Manga ..............................
Falda sencilla..................
Falda de piezas.............
Peinador 6 Matinée...
Falda de Soirée.............
Blusa corriente.............
Blusa complicada........
Levita sastre..................
Abrigos ...........................
Camisas ...........................
Camisas de hombre...
Pantalón .........................
Falda interior...............
Cubrecorsé .......................
Abrigo paletó..................
Pantalón ó elástica de 

hombre ..................
Vestido de niña ó niño 

de 2 á 6 años........
Idem de 5 á 13 años...
Idem de niña de 10 á

15 años.........................

0,75 
1,50 
2,50
2,50 
4
1,50 
2,60 
4
5 
1,60
4
1 
1,60
1 
3,50

& 
&
& 
&
& 
à 
â 
â. 
à 
à 
à
& 
â 
â.
&

1 pta.
2
3,60
4
5
2
4
6
6
3,60
6
1,50
2,60
2 
5

2 & 4

3 
3.50

4,50

& 
â.

&
Las abonadas .e provincias

5
6

6
6

tranjero, remitirán 2 6 céntimos i 
para el certificado del patrón, y 
evitar extravío.

ex- 
más 
' asi

Imprenta Dominico Blanco. Libertad, 31
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LA CANASTILLA
Colección-Carpeta de IO buenos 

patrones cortados.

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

De gran utilidad á toda madre.
Contiene:
patrón de Camiseta.

,, ,, Chambra.
,, ,, Jubón.
,, ,, Bragas.
,, ,, Babero.
,, ,, Delantal.
,, ,, Corselete.
,, ,, Enagua.
,, ,, Faldón. 
,, ,, Traje.

Esta nueva colección de patrones 
sólo cuesta

5 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica­

do se debe remitir 30 céntimos.

EQDIPO^SOVIA
Colección-Carpeta de 10 buenos 

patrones contados y de novedad.

De gran utilidad á las señoritas.
Contiene:

1 patrón de Delantal.
2 ,, ,, Cubre-corsé.
3 ,, ,, Enagua.
4 ,, ,, Cubre-coreé pantalón.
5 ,, ,, Cubre-corsé enagua.
6 ,, ,, Matinée.
7 ,, ,, Chambra.
8 ,, ,, Camisa de día.
9 ., ,, Camisa de noche.

10 ,, ,, Bata
Esta original y práctica colección de 

patrones sólo cuesta
8 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica­

do se debe remitir 30 céntimos.

A precios increíbles se

& miqnina, mano y bastidor toda clase de abri­
gos, levitas, vestidos de paño, seda, tul, gasa, 
equipos de novia, canastillas y trajes de teatro

VIUDA DE J. BAUTISTA
San Andreas £9| 2.° izquierda

(Esquina á Malasaña)

SOLUCION PAUTAÜBERGE
al Clorhidro-Fosfato de Cal Creosotado

El Temedlo ENFERMEDADES del PECHO 
eSca: curar TOSES REGIENTESvANTIGUASefloszpara curar) BrONOUITIS CRONICAS

L. PAUTAUBERGE, COURBEVOIE- PARIS Y las principales boticas.

OBRASDEARTE DECORATIVO
SS

D. Manuel Salvi
premiadas con medallas de oro y de plata.
Enlaces y Monocromas, 1.700 modelos en 

cuatro temas, para pintores, dibujantes, 
Srabadores, artistas, industriales y borda- 

oras, 20 pesetas.
Fantasías Caligráficas, obra en cuatro ál- 

bums, 10 pesetas.
3 Albums diferentes, con cuatro abecedarios 

en diferentes tamaños; cada uno, 2 pesetas.
2 Albums de abecedarios para pañuelos de 

novedad; cada uno, 1 peseta.
LABORES DE LA MUJER, obra útilísima y 

completa en gran carpeta, 25 pesetas.
Labores de la Mujer, por álbuins, 1 peseta. 
Arte de colocar las servilletas en la mesa, 

1 peseta.___________________________
De venta en la Ádmlnistracién de '■* ubertad.”"’*

DIBUJOS PRIMAS
Pci'lJos n nuestras odeinasi LIBERTAD, 31

Nombre ó enlace dos tamaños, sábana y almohada, de .3 á 5 pesetas.
Nombre ó enlace dos tamaños, mantel y servilleta, de l,áü á 2 ptas. 
En’aces ó nombres para toalla, de 1 á 1,60 ptas.
Knlacev para pañuelos, de 0,60 á 1 peseta.
Trabajos para encajes y laborea especiales. Precios primas para las 

señoras susirlptoras.
Parajirovlncias remítase además 0,30 céntimos para certificado.

SENOS 
desarenados, reconstituidos, 

hermoseados, fortificados 
en dos meses con las 

:)PILVLES ORIENTALES 
del D' RATIÉ

El único producto que asegura el desarollo y la firmeza 
del pecho, sin [lerjudiear la salud.

Aprobada» por celebridades medicas. 
Un frasco se remite pur correo, enviando 7.50 

|H seí m en libranzas ó sellus â Cebrian y C*, Puerta 
b rnsa, 18, Barcelona.

/Do venta en Madrid : Farm; Gatoso, Arenal &
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AAESTZUOS

APARTADO DE CORREOS

Ham, 347.—MADRID

1,50 y 2 pesetas.
1,50 y 2
2
3

1,25

3,00

1,00

125
1,50

1,00

Falda
Blusa

y 4

Cubre-corse

Cubre-corsé enagua pantalón. 
Enagua

Matinée
Chambra
Camisa de día

Bata sencilla
Bata superior

LA MODA
PRACTICA

REDACCION Y ADMINISTRACIÓN

Libertad, 31.»Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NUM. 347

Precios-primas de patrones de lencería interior solo para abonadas.

Delantal cuerpo
Delantal sencillo

Cubre-corsé pantalón
Cubre-corsé enagua

0,50
0,50

1,50

Camisa de día superior 
Camisa de noche

1,00
1,00
1.25
1,50
2,50

Los pagos al contado y las abonadas da provincias ramitiráii adamas 30
céntimos para el certificado.

Abrigo corto
Abrigo largo 6 levita

y 2‘50

Academia Modelo de corte y confección, Jesús del Valle, S--MAD E ID
muela de Diliuie j Pintura Demtivn aplitoln d loliires de Ia Mujer, uuinita Fipueron. odu. 27. Madrid

PARA CRECER YDESARROLLARSE DE UN* MANE5ÍA
ó^de^rrollo^.cil y atrasado recobraní fnerzîfgJ? J’eíer^ía coTel n^ío^tSali^to 

P datos» ■^»■1_PARA Dr LOROT el crecimiento recobrará BU cano nom ■Q sin
Labor AT O r7oS Vo*RoT'’42 'îîùe’^ má»“ptó8“ó"‘® {^“^1®P‘*^*éL’rtíTM8“ó líb^^^ dWKiraeálos
LABORATORIOS LOROT, <2, Rae Richer, Pans, ó a 103 señores PEREZ, MART^ y Ci«, calle de Alcala, 1, Madrid.
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